
Hoy, María, me agarro a tu mano. Tú, la estrella que guía
mis pasos, ¡llévame ante Jesús!
Tengo frío, Madre. ¡Cúbreme con tu manto maternal,
acúrrucame en tu Corazón Inmaculado, méceme con tus
benditas manos y envía el Espíritu Santo a mi alma!

¡Te pido la generosidad y la humildad para recibir los dones
del Espíritu Santo con el corazón abierto a la gracia! ¡Te
pido a ti, María, que intercedas ante Jesús para que, como
hiciste el día del milagro de las bodas de Caná, abras mi
corazón para hacer lo que Él diga! ¡En este día, María,
quiero estar muy íntimamente unido a Ti para renovar mi fe
y recibir junto a ti el Espíritu Santo! ¡Maranatha, Ven Señor
Jesús!

¡María, indícame el camino del Amor! ¡Madre, reconozco tu
presencia en mi vida, pero sabes que me cuesta mucho
comprender lo que quiere Dios de mí, sabes lo borriquito
que soy, enséñame a discernir su plan y seguir con
confianza la senda que ha pensado para mi salvación!
¡Señora, tu sabes, que me canso de caminar pero quiero
ponerme de nuevo en camino e ir de tu mano hasta llegar a
la tierra prometida, el Paraíso! ¡Por eso te pido que dirijas
mis pasos con tu gracia para que seas mi compañera
infatigable! ¡Hazme andar siempre por el sendero de la
Vida!

¡Madre, regálame la sencillez del corazón para que todo
gire alrededor de Dios para alabarlo y adorarlo en todo
momento! ¡Bendita seas, María, que me enseñas a
ofrecerme siempre a Jesús con sencillez y humildad, que
me muestras como disponer el corazón a la acción del
Espíritu Santo y a predisponerme siempre a la acción de
Dios! ¡Bienaventurada seas, María, que me muestras como
dialogar con Dios! ¡Gracias madre, porque me muestras
cómo sobrellevar las dificultades de la vida poniéndolo todo
en la confianza en Dios! ¡Gracias, porque con tu "Sí" me
indicas el camino a seguir! ¡Gracias madre, porque me
enseñas que de tu mano y por medio de tu intercesión
nada es imposible para Dios! ¡Gracias, corredentora del



género humano, que me invitas a coger mi cruz de cada día
y acompañar siempre a Jesús!

¡Oh María, sin pecado concebida; rogad por nosotros que
recurrimos a Vos!


